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iCacta^enatiLiibeiiftto MontoUs-y üaeeia, l^yor 2 ^ Ma

drid y íirovippíaíi, jWwsppnpáles di«ÍÁcKW deSéiaVedíu. 
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En Cartagena an mes 8 n.—Trimestre 24. —Fuera de 
ella, trimestre 80.—Números sueltos un real. 

^It^^ao 29 de Abril. 
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LA'AGWtiü'LTORAJEN ESPAÑA. 

S'i|ij()̂ jrtíüio 65 que tratemos de de-
mosUruF iaimportaiicia que' tiene la 
agílómtui'a ^OÍ>ie l09 dein^s ífemea.-' 
to» d)» riqueza,, fiues nadi^ ignora' 
que .pllíi .08 fw^nte "de que ^\VC\A-

nan todas las fuerzas de ooml>i-
nacion j^ara que resulten los ten-
tos que la 'iwtwfî efl'oitt espera de 
sus ín^pjMCÍíones, j;? ®n él orden 
indtntpittly' ya en el eotnercial res-
peciVl |B,tit)if̂ ntistGr de I43 sociedades 
humana*. 

Taftto^í eŝ to asi^jqu^ S^gfitt el tes-; 
timonlio> ée 1« ¡historiat áesdte ún; 
priupij^W t'0(|(Q sdafáó ¿e (iliiigé á 
sacar «1 nartido posible de los gér^ 
m^ps-s, leyundÓ^ qüfi , ^pcüerca el 
suel^párfl'satislacer s w niecesida-
de^fimata.tos lílt̂ UQS qi<î Va<luell̂ s 
tieoerl trazado wgán el nümetode 
indiyiduoíí ,(jtW9 Up cpníiU^uyen y áu 
grado deoivi'lizacion.Dtí abj p'rime-
ro, ia apáriciori dé' pueblos pasto-
rer (niy0"soioobgetivffBsel bienes
tar prese^^y -IKr^p^eSj^^e^gpri^íirca 
en comarca,'y por consiguiente for-
'«^iflSjyktálí.ttiilfiJOftá^as.- i^iegP de 
pueblos agrícolas deteniéndose pro-
visionaltüente para ayudar á la na
turaleza er̂  los.írat^aJQs, estaciona
les y recoger únicamente los pro-
ductosjdetiempos,diados. Finalmente 
de pueblos industriales y coinercia-
(es, fijando su f9Í;ei;)t0íiiC9i>stante en 
losi-pDnlOil) «tt, 1^9 lisa MJüAn:; oranto 
ya intereses ,purmatteHte«Mii|ttd«ino 
es dable aba«di6n«r«lndetrinlentc) 
^9'^ta afecciones morales que ellos 
ht^ j»i>odticido. 

Enl^onces, tomfiítdo él,' destino, de 
la '¿q'cl^^ád el sen^e)ro q|ae le .trabara 
la rütór¿ftQmnipptente de la cr,eacion, 
n»|f;cljia¡ P9P ¿I 4J(í,r^que,tfeí^^«eña-
'*<*«» jr.iíaly^dft.i^iíicwA^Átíp/ d i vi-

Pi«d«dí lalfamUi«v<>l«:'P'"0'̂ i"'̂ ** y^l 
Estattoji; qué MtrAbfííírnan .«uoósivai-
n»*hflailiai8;p6te«olas del almw yrdél 
cuéí*p6'ííÉJ*fi(iK;to 4 la'vida moî al y 
"^«teriai^ siepdo su fórmula espre-

si va el desarrollo progresivo de aque-
lluH principios^ especialmente el que 
teiiia rtítauion con u(>ricultura,fuen
te', cwmo liemos dicho, de los'de- J 

S)i|U embut'go, siglos y siglos fue^' 
|-on,(U|cneskcr>hasta quelu luz de la 
cieiiaiA, acimentada con la perseve- ' 
rancia del géuiu, iluminara losrecórtT ' 
ilitusite0oro:áque la unidad de causas 
encerraba enisu'8enu;:pérolioy todas 
las naciones ciyiiizadt|s eu«ntan ya 
con elementos sulicieutes para que la 
agricultura provea con profusión de 
tudo lo necesario á la vida humana 
pur npijdiu de lasraúUiples combina-
cionesy traaafarma^iones de ia ma
teria, forift^das por el impulso de la 
jndustria y trasladadas en. nuevos 
cuerpos de uno á otro conjn del 
pnia4f|« gqf, Ja"aiSvía4<l rjocúthlliVa 
del^ffiei;cío. ,, , 

¿P.ero stj b^alla nuestra Españaien 
el misn^o paso?(Eristtí ps d^cir que no. 
A. pesar de estar situada en el me
jor ulima y poseer un suelo mas 
feíáZf m^r(fha Q9(Uy rezagada un es-' 
(tí̂  seqd^ 4^. pfP^erida4 iTeal, ex-
híf|U3tM; A^ beaíOA» y coa. su tercera 
parte yermij, JS<»/üabe üebiPque¡no 
•puede aspirar á los beneficios del 
í)rogresoagrícol4i,iqufiigoaBn las de
más aacibliesporsü pos't^ion al es
tremo del gran continunte europep; 
pues el conducto prepótenl»} del te
légrafo, de los; b^minos de hierrQ 
y de lá imprenta ,ía tientjn en pe-
reniie'i'éltióiorí con aquéllas. 

¿Poí' qué, pues, permanece etíi é^-, 
tado estacionai'io' perihitiéndó sus' 
hi|o9i que sea considerada como una 
regton Üescondc^du y sufraA las 
tionaecuéncias de su aislamiento én 
el'íibiitileftÜ ¿rVÍll^aÜoFdo los'otros 
pueblos cultos? Cada illa se oye á 
la opiniotí lamentarse de la escasez 
de habi'tantés; no pueden mirarse 
sin el CQrajson comprimido, los cla
ros denombresdepueblo»nue ai:>ar-
caneii los'mapas (le la península 
mas de su tercera parte, hay que 
luer cada año Ip^^tijagosde las in
numerables fáfarife^itie langosta que 
asolan en. breyes rtiomentos Ipg po
cos ciim|jQs' cuTtIVatios de las, pr0-
¡vnicias tjie^idionales.'S,éii^,9claman y 
'se ¿fecoĵ itan rerheáios qlíe á niida 
hatí dondii^ido, ni coD(JüCÍrán/ por

que basados «a un empiíñsmo ruti-
niii'iú no se dirigen á la causa. El in
secto (tevoradar se incuba, naco y 
su desarrolla por el poderoso ©lí
menlo que nace dn comarcas in
mensas üín cultivo, allí prepara sus 
huestes, y cuando un soplo propi
cio «ene á; darles fuerzas de loco
moción fléi^ea, séievantan como una 
nubede tem[)e8tád, salvan los mon
tes y se avalunzan sobre los cam
pos fértiles para saciar á su mane
ra el instiiilio devorador que las 
acosa. 

Que hay de l̂ iacer, pues, para qUe 
cesen males tan graves?...,Rot.urar 
aquellos yermos, cultivarlos según 
ta (eoria y la práctica mp|}eruas, 
aprovechar con la agricultura los 

nldad del climaderrari[)a,á raudales. 
Entonces no cabe duda podría sa-
isfucerse cpn holgfira las necesi
dades y aun abandonar Un sobrante 
á los pueblos cu^o exceso de pobla
ción y clima ingrato sé opone á sus 
esfuerzos, negáhdose á producirlo 
nece.sario. 

Nühay brazos se dirá, ni riqueza 
suficiente para atender á la adqui
sición de I6s instrumeníos quj la 
industria üírecepMra practicar el 
cultivo en las coiidicipúes que exi
gen los adelantos modernos. 

No hay brazos, es cierto.fjpero 
hay un sistema que se llama de «Co
lonias agrícolas;» liay pobreza de 
medios de ^dq^isicipíi por josagri-
cultotes.de/los tiiemtíutos ,de ade
lanto de la agricultura, pero hay 
otro sistema qqe se Uapna, íAjSQcia,-
cion de peque^.os pro^piei»fips.;í ^ay 
en fin, un nuevo mundo t^doola 
^ue descubrir y es la Industria ru
ral. 

Á cuaqtas apreciacio^ies uo ¡99 
prestan^ estos tres prin.^ipips de fo-
ifaehto de la agricultura ,Q^spañ9|a, 
nuestros lectores en su recto criterio 
seles Ojcurrirá de mprnentp, como 
también que todas élla.s no pueden 
ventilarse en un .sqlo articulo 4e 
periódico. SüñaJatÍp pues, el nor
te, hacemos punto final, esperando 
mas calma y pueda mas lucidez de 
iii^ljgenq|ia desarfofl^ir nuestrs^ opi-
n|ííj;ii;i,oí>^q j^^tps .^^8 P^^tí)a, tJias-

cedentales que á nuestro ver en
cierran no solo el aumpnto de pros
peridad y riqueza del suelo español 
si que t:)tpq̂ bien el fin de estas dis
cordias civiles intermitentes que la 
aniquilan y la ponen al nivel de los 
pueblos mas atrasados. 

Miscelánea. 

Capltnlo ^,o,9^yai^.--IÍ9C9v»|g»i-
nos dias un Sr. B..,enQ9ntir,ó <fef̂ ,te 
á su casa de la calle Saint-Sabfn 
(París; una niña que parecía contar 
de quince,ó.y.eiiile ^if^^de yidar; JEran 
las diez de, la noche. 

El Sr. B...cpndujo ájs^ niña..i)la 
comisarla ¡de polÍGÍa.E¡n.tie. lasi,ro
pas de la criatHr\ta,abftndon«da se 
encontró un papê l que cpntpnia, es
tas palabras; «Se llama Albertina. 
Dentro do Ufí,añ|0, esp|̂ r,o s^r m^j^on 
desgraciada y la recamaré. ifiioJ? la 
ampare!» 

Albertina ha ingresado en e|,Hp;s-
picío de ios Énfapts-ij^^isfés. 

Los pintores francés de puerta^ y 
ventanas tienen la cqs^umbre de den
tar cuando trabaian, 

Un pintor mayor, ó jpfe de pin
tores, recibió el encargo de rnapdar 
fuera de París seis mj^nejadores de 
brocha tan hábiles que pudiesen ter
minar un trabajo gastante largo en 
un corto tiempo. 

E! contriiktlsta hizo desfilar á tedo 
su personal. Se presentó ql primar 
pincelista. El contratista le dijo: 

—^Q^ntame alguna cosita. 
El aspirante entonó lentamente: 

«iOh, Fernando!» de «La Favorita.» 
Fué despedido en el acto. 
Entró ai segundo pincelista, que 

cantó la salve de «Dinorah. También 
iaé despedido. 

El tprcero se l«nzó al «Tourne, 
tourne,» déla «Vidaparisiense». Fufe 
a^n»!ti4o y también lo fueron .ad-
flí>i|Lidos otros cinqo ciudadanos que 
pantaron pie^aa, 4e.coínpá8 rápi
do. • 

Ya habrá comprendido el lector 
If ^If«íeiioncifidel q^^nU-fttista por la 
.imüî ic^ viya. 
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